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¡EN GUARDIA FRENTE A LOS PROVOCADORES Y DERROTISTAS!

Sólo los agentes de Franco pueden 
hablar de pactos o com prom isos

Después de haberse convencido 
de que por la fuerza de las armas 
no es fácil arrancar a nuestro pue­
blo su libertad e independencia, el 
fascismo internacional quiere pre­
cipitar el fin de esta guerra con un 
abrazo, con un compromiso que 
para nuestro pueblo prácticamen­
te signifique su derrota.

Pero nuestro pueblo no admite 
otro final que el de su victoria ab­
soluta y total sobre sus enemigos. 
Y este final lo desean, sobre todo, 
los combatientes del Ejercito Popu­
lar, que están derramando su san

que vierten su heroísmo y su 
abncpración por alzar con nuestra 
victoria una España culta, feliz, 
profcresiva, líbre de grandes terra­
tenientes y capitalistas y de inva­
sores extranjeros.

Desde que los fascistas se alza­
ron contra el Gobierno de la Re­
pública, nuestro pueblo sólo pensó 
en aplastarlos. Sin armas, sin or­
ganización, con la desorganización 
económica de los pT’inieros meses 
se hizo frente al ejército enemigo. 
Y ahora, que tenemos armas, que 
somos un Ejército organizado, po­
tente; que estamos alzando una 
fuerte economía de guerra, ;.pue 
de creer el fascismo internacional 
la burguesía reaccionaría de Ingla 
térra, que vamos a renunciar a 
nuestra victoria, a las conquis­
tas revolucionarías alcanzadas por 
nuestro pueblo?

Se engañan. Que pregunten, si 
dudan, a nuestros campesinos, a 
nuestros obreros, a nuestros solda­
dos. a todo el pueblo laborioso. Que 

pregunten  a 
n u e stro Go- 
b i e r  n o, que 
por boca de su 
pres i d e n t e, 
N e g r í n ,  ha 
hablado fuer- 

, le y c 1 a r  o :
‘X. “La g u e r r a

cont i n u a r  á 
‘  ̂ mientras no

dejemos reciamente afirmada la in­
dependencia de España. Ese es 
nuestro deber, y lo cumpliremos.”

Medio millón de combatientes 
r,ermanecerán en el futuro fieles a 
este deber, al lado del Gobierno, 
respaldados por todo nuestro pue­
blo, con el mismo ardor, con la 
misma abnegación de siempre.

Pero nuestra fe. nuestra segu­
ridad en la capacidad combativa 
de todo nuestro pueblo, no debe 
hacernos perder los ojos de la rea­
lidad.

En nuestro propio campo hay 
quienes alimentan la idea de un 
compromiso con Franco: .son los 
agentes del fascismo en nuestra 
retaguardia, que forman ese con­
glomerado que se ha dado en lla­
mar la “quinta columna”.

Llegan también hasta nosotros. 
Se infiltran en nuestras filas y rea­
lizan una labor de provocación, de 
derrotismo, doblemente peligrosa 
para nuestro pueblo.

A este enemigo hay que aplas­
tarle sin piedad. Estamos seguros 
que el Gobierno, en la retaguardia, 
cortará de raíz sus actividades, re­
crudecidas con la atmósfera del 
compromiso.

Pero en el Ejército todos debe­
mos vigilar. Todos debemos con­
vertirnos en guardianes despier­
tos que impidan que el enemigo 
puedq moverse dentro de nuestras 
propias filas. Donde esté hay que 
localizarle. Para esto cs necesario 
que cada uno de nosotros contribu­
yamos a reforzar la vigilancia de 
masas. Guando encontremos a al­
guien que se hace oco de las pala­
bras extendidas por los agentes de 
la “quinta columna” en nuestra re­
taguardia, debemos entregarlo a 
nuestros superiores. Si cada solda­
do siente esta responsabilidad, co­
mo algo que va ligado a su propiia 
victoria, a su porvenir, le será muy 
difícil al enemigo moverse dentro 
de nuestras propias filas.

Y para nuestros soldados, que 
conocen ya la actitud de todo nues­
tro pueblo frente a las maniobras 
del fascismo internacional, que co­
noce la actitud de nuestro Gobierno, 
el pensamiento de todos nuestros 
combatientes, la cuestión está d a ­
ta: quien alimente o se haga eco 
de esta atmósfera de compromiso, 
sólo puede ser un agente del fas­
cismo, y como a tal hay que tra­
tarle.

HABLA EL GOBIERNO;
■Los derrotistas, los agentes de bulo que hablan 
de componendas, de compromisos, de pactos o de 
armisticio; los que pretenden quebrar la moral de 
la retaguardia y de los frentes con sus actividades 
ilegales, habladas o escritas; los enemigos verán 
y comprobarán que la República tiene medios, 
recursos y energía, no sólo para defenderse, sino 

para eliminarlos»

Ayuntamiento de Madrid
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cí; ' '

P á g i n a
de técnica militar

Táctica de la escuadra, 
pelotón y sección

nEFINiCtONES
Táctica.—Arte de d i^ n e r, mover y emplear laa iropu s^re 

r.l campo de batalla con orden, rapidez y recíproca protección, com­
binándolas entre sí, con arreglo a la naturaleza de sus armas y se­
gún las condiciones del terreno y disposiciones del enemigo.

Reglamento /dc/rro.—Codificación de los preceptos derivados de 
los principios de ia táctica, cpie regulan los sistemas de instrucción 
y aquéllos a que ha de subordinarse el combate.

Formocián.—Disposición ordenada dr las tropas según las re­
glas tácticas.

Moí'imieruo.—Acción que ejecuta una tropa o un solo individuo 
para cambiar su modo de estar, o la posición de sus armas. Las par- 
^  en que se dividen ciertos movimentos para su. fácl enseñanza 
se. llaman tiempos.

Evolución,—Cambio de formación o itituación que requiere más 
de un movimiento.

Maniobra.—Adaptación de las cvólucioiies a la forma de! terre- 
tM> o la.̂  disposiciones del enemigo.

Fila,—Formación de hombres o elementoa colocados unos al 
costado de otros, con el mismo frente. Fila exterior es la formada 
por los oficiales o clases de tropa colocados fuera de la fila de sol­
dados.

Frente.—Flspacio que tiene delante de sí toda tropa, y también 
la extensión que ocupa su primera fila.

fulera.—I)Í5|M>sicÍón de hombres o elementos colocados unos 
detrás de otros. Cabeza de hilera es el primer individuo o elemen­
to de ella.

Foruío.-'-Kxlensión total que ocupa una tropa o elemento, me­
dido en el .sentido de la profundidad.

Línea.—En general, se llaman as! las disposiciones que toman, 
adaptándose al terreno, las grandes unidades en el combate.

En urden cerrado, línea es la formación de una tropa cuyas 
fracciones o elementos están colocados con el mismo frente, unos al 
costado de otros, cualesquiera que sean sus di.stancias e intervalos.

IJnea de dos filas o linea de tres filas.—Formación de dos o irej 
filas, unas detrás de otras, correspondiéndose los hombres que com­
ponen las mismas hileras.

Esta página debe reflejar las expe° 
riendas adquiridas p o r nuestros 
mandos militares en el combate. 
Por esto es necesario una colabo­
ración asidua de nuestros jefes y 
of i c i a l e s  para que la p ág i n a  
técnicomilitar de nuestro perió> 
dico cumpla su misión fundamental: 
elevar el nivel técnico de nuestros 
combatientes, ayudar l es  a com ­

bat i r  me|or.

MDA OBSEROflll
Manera de observar largo 

tiempo sacando la cabeza
Hs el modo ü« otservaciéu más 

ventajoso, pero también el más pe­
ligroso. Sv pueden adoptar dos pro­
cedimientos. Uno de ellos consiste 
en otnervar a través de uu basti­
dor. lü  bastidor puede escogerse o 
hacerse (hierba). U1 soldado se qui­
tará el casco y ccJocará la cabeza 
detrás «le! bastidor, sin que le 
vean

tratará de di&i-
■/r̂ í

-Si le es posibl 
mular lo cabeza, de acuerdo con 
el medio que le rodea* Por ejem ­
plo : cubriéndola de hierba, de 
espigas, uu saco terrero vacío, fo­
llaje, ete.

Hvitar todo movimienn> brusco.
El segundo procedimiento con­

siste en m irar por una hendidu­
ra de «>l»ervactúu

Para ello, puede pructícar entre 
dos terrones o  dos sacos terreros 
vacíos una hendidura de uno a  dos 
centímetros, eusauchada hacia el 
interior.

Hay que desooufíar d r las alter­
nativas de sombra y de luz, al me­
ter la raheza por la tronera. A es­
te efecto, es bueno colocai' detrás 
de la tronera un i»e<la7.o de tela de 
tienda

JSSrVM* j >.#<<«

Manera de ubservar en una 
ojeada rápida

Si no va posible observar largo 
tiemiHi, (Kidrá lanzarse una ojea­
da rápida-

Esto puede hacerse cu tres mo­
vimientos . Primoro. Sacar brus­
camente la cabeza fuera del refu­
gio. Segundo Ubservar durante 
dos segundos, a lo sumo. Tercero. 
V'olver a meter inmediatamente la 
cabeza dentro del refugio.

Para que la obser\*ncÍón sea fruc­
tífera, es pr«»cÍ5o : Primero, dirigir 
la mirada recta hacia el punto de­
seado. De otro modo, se dejaría va- 
gar la mirada al azar y no se ve­
ría más que bruma. Segundo, cap­
tar con 'a  mirada «I punto que se 
observa y grabar los detall*^ del 
terreno en la memoria.

Para que la observación sea poco 
peligrosa, es preciso, ante todo, 
reducir al mínimo la duración de 
la aparición, dirigir la mirada di­
rectamente .sobre el punto requeri­
do y retener de manera clara y rá­
pida el punto observado. En se­
gundo lugar, sd es necesario repe­
tir los apariciones, debe guardar­
se un intervalo en tre  cada una de 
ellas y cambiar de sitio, si cs posi­
ble

PARA AVANZAR
bajo el luego enemigo

Manera de moverse bajo tiro de prohibición 
o de hostigamiento

Dentro de k> posible, se e%ntari 
el punto, el itinerario o  la zona 
batida, bordeándolos o apartándo­
se momentáneamente de ellos pa­
ra volver después. Itn este caso de­
berá tenerse en cmuita la zona de 
dispersión dcl tirr>, utilizando el 
t«»Tenn para cvHtar ser alcanzado 
por la metralla proyectada (tiro 
con obiLses de gran calibre),

Si fuese impo.sibte critarlos (no-

forma en que acostumbra a tirar el 
enemigo, acercándose progresiva­
mente a l sitio peligroso con tía 
avance de reíngio en refugio o 
bordeando el refugio (sobre todo 
en «mso de un tiro irregular), po­
ra DO correr el peligro <k ser sor 
prendido en descubierto por una 
ráfaga súbita.

Se apreciará por el oído el raido 
de salida y  se atravesará rápida

che, terreno intransitable, necesi* 1 
dad de la misión), se observará la |

mente la zona peligrosa entre don 
disparos o  dos ráfogas

Manera de atravesar una barrera
¿Qué es una barrera?

Forman ta barrera una sert< de i 
exfilosiones que la artillería esta- I 
blece para detener un ataque o  un >

bastidor que va moviendo delante 
de la infantería para protegerla du­
rante nn ataque (barrera mó%*ij)

¿(!ómo se presenta una burrera?

Su espesor: Una bairera no es 
como una pared, «s decir, continua 
y de poco espesor. E s una banda 
de ISO a 200 metros de profumlí-

cna barrera no puede durar larg«> 
tiempo, por el consumo de uiiuit- 
«Hones y al calentamiento de las 
piezas. Comprende un período de

dad, en la cual los tiros no están I tiro intenso de dos a cinc» mion-

repartidos por igual. Están mucho 
m is apretados en el centro de la 
llanda que en los bordes. Hay que 
distinguir, para aprovecharlas, las 
zonas menos batidas y !as lagunas.

Su dara«nón (tiro de detención) ;

b » , y otro período de tiro lento 
de una duración variable. Pero la 
artillaría enemiga puede volver re- 
peti«ias veces a establecer la ba­
rrera ; por tanto, hay que buscar 
el claro y saberlo aprovechar

Manera de atravesar una barrera
Pararse bajo una bertere es fa­

vorable a! enemigo y  correr d  peli­
gro de quedar inmóvil bajo sus ti­
ros. Por tanto, debe procurarse 
atravesar esa zona lo más rápida- 1

el período de tiro  lento. Debe atra­
vesarse rápidamente por saltos oo- 
lectivoe o indivHduales entre las ex ­
plosiones-

La figura det centro correspon

f p

meuU; posible, sin vacitacioDes.
Además, las barreras inrocuran 

desordenar las unidades y  deshacer- 
la.<>; por tanto, se debe seguir al 
jefe y umrse a ¿1 rápidamente.

La figura «le la izquierda corres­
ponde al caso de una barrera es- 
pociatia, con artsUerfa pesada o  so

de al caso de una barrera estable­
cida por delante. Se permanecerá 
en los refugios. «^>erando el doro 

En la figura de la derecha se 
muestra el caso en que la parte 
principal de la barrera cae detrás 
del grapo. Katonces, hay que ale­
jarse rápidamente de cUa a «xltoe
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FASfttOímos

Consesuiiemos la victorlo 
con nuestros boyonetos

¡M Prensa ptanlen ya de una manera clara el rumor de un pre- 
lendido compromiso con el enemigo, del que. si le consideramos con 
un poco de reflexión, podemos deducir consecuencias funestas para 
los intereses de nuestra causa. Polcamos ¡a vista atrás y veremos 
cuán grande es la diferencia de nuestra vida de hoy y nuestra mal 
vivir lie aytr.

Im micción 1 el capitalismo poseían todas las riquezas, como 
el dinero, las fábricas, los Bancos y minas. Las tierras e s la ^  en i 
poder de los grandes terratenientes, y como consecuencia de esto | 
nuestra situación económica dependía e.wlusivamente de ellos.

Para consrarrestar la corriente de odio que los trabajadores pu­
dieran expresar contra ellos contaban con recursos como el pam 
forzoso. Si te manifestabas contra él. puesto que el paro signipeaba 
el hambre Y la miseria en nuestros hogares, utilizaban métodos re­
pte sitos como el de la cárcel, donde por no estar en aquellas celdas 
inmunda} podía dar cualquier cosa.

Y no se limitaban solamente o esto, puesto que para Mda Us 
tHtfdria V gastaban las fuerzas coactivas como la guardia civil, rte., 
que ellos crearon para defender sus intereses. Pero, a pesar de todo, 
el ansia de libertad y progreso de nuestro pueblo no pudieron ellos 
contenerla, y entonces se alzaron en armas contra todo el pueblo es­
pañol. Pero el Frente Popular, donde todas las fuerzas antifascistas 
estaban eiKitadradas, lef asestó un duro golpe venciéndole en la ma- 
yát pude Je la, provincias, donde se levantaron. Pero al cabo de 
diez y seis meses de guerra, comprendiendo, tanto el fascismo na­
cional como el internacinal. que no pueden ganarla, tratan de en­
gañamos en unión de los conservadores ingleses y la reacción fran­
cesa de ayudar a Franco V o los invasores para llevamos a un com­
promiso que signifiettria para nosotros tonto como entregar a los 
traliajadores en brazas de los antiguos explotadores.

Después dr prometer formolmente al Gobierno del Frente Po- 
pular fidelidad absoluta y hacernos eco de las palabras pronuncia­
das por su presidente, camarada i\’egrin. nosotros añiidimo.s: los sol­
dados del Ejército Popular prometen al pueblo antifascista, a los 
obreras, a los imelectuales y a los campesinos no arriar la bandera 
que coa orgullo levotitamos el i 6 de febrero del 36 ni abandonar 
ios armas hasta que no quede im solo invasor en nuestro suelo 
ni un solo traidor dr los que vendieron nuestro territorio a los vora­
ces apetitos del fascismo ¡aleniacional.

Queremos la vicloriit. la que nosotros consigamos con nuestras 
fHtvtmvtos.

\ ( ; a p i t o  ( ; \ r c i a

0 >mpañ¡a \m firH llafto ras. Tpm *r Bón.

Vida de un 
SOLDADO 
EJEMPLAR

im iioii

Ni pactos ni compromisos
¡Trabajar y luchar!

Francisco Muñoz
1¿1 camarada Fraacisco Muño¿ 

Azoríu uacid cu YecU día 20 
de uoviciubre de ^  vida de
caLudiatUc que ponía au> cuuoci- 
mieulo!» y su cultura al servicio de 
la ci«»e trabajadora, íué uu cons- 
tauw  eludir U persecución de la 
Policía y la Guardia Civil. Cua». 
do la coílflafirraclón militarista ini­
ció contra el pueblo obrero ia se­
rie de crímenes de que lian sido 
víctimas tantas m ujeres, luntos an- 
ciano» y tantos niños iudeícusos e 
inocentes, Francisco Muñoz sc in­
corporó a  nuestra lucha y cini>uñó 
uno de los primeros fusiles que 
dispararon en esta «uerra contra 
los traidores.

Nosotros, sus compañeros, ad­
m iramos su valor y su conducta 
ejem plar en la Sierra, Guadarra­
m a. Talayera, Seseña, Octaíe, C^- 
rro  Rojo. U1 Pardo, Vaciamadrid, 
Jaraina y  Toledo. Un tfxla» estas 
campañas el afecto que le había­
mos lomado se acentuó al compro­
bar su condición afable y genero­
sa, que le hacía ser siem pre el me­
jor amigo, el mejor compañero, el 
mejor consejero, el mejor herma­
no  de lodos. Tanto  era b  que se 
le quería que, accedieudo a la pre­
sión unánime de toda la Compa­
ñía, comprendieron los huperiores 
la conveniencia urgente de elevar­
le a la categoría de comisario. Un 
este nuevo cometido íué el comi­
sario ejemplar que tenía siempre 
para todos una sonrisa de aliento, 
tina palabra de consejo, una m ira­
da de fraternal reconvención.

F u é  brúñete la batalla qne co­
ronó su vida de heroico y ̂  «abne­
gado luchador del pueWo. En ella 
concluyó para siem pre aquella vi­
da que recordaremos con tanta ve­
neración y cariño lodos los que tu ­
vimos la incomparable suerte de 
haber sido compañeros suyos- Su 
«vocación será para nosotros d  
constante estímulo que nos ayude 
a im itar sus ejemplos de camara­
dería generosa y fervor revolucio­
nario isfft ufUlados la Compa­ñía de Ametraliadínas

Nosotros, soldados de la I’nine 
rara brigada, que hoy conviviim» 
con la población civil y «luv con 
gran entusiasmo ponemos lodo 
cuanto a  nuestro alcance está ¡ara  
que los campesinos puedan reco­
ger las aceitunas y todos cuantos 
trabajos haya que realizar en e^te 
pueblo hoy, y  mañana en otro, 
porquL- las circunstancias de l« 
guerra así lo exigen.

Nosotros, soldados del pueblo, 
que supimos empuñar las armas 
el 18 de julio de 1936 y que hoy 
continuamos con más firmeza que 
n u n tt.  porque salwmos que el ene­
migo está en la agonía, nosotros, 
hoy más que nunca, tenemos que 
lanzamos al ataque para term inar 
de una ve/, para siempre con los 
que traicionaron el 18 de julio a 
su patria, vendiéndola cobarde­
mente a l  extranjero. Queremos 
cx}ntiuoar Vi guerra hasta el aplas­
tam iento total del fascismo inter­
nacional ; no quertMiios pacto de 
ninguna dase con esa gcntitza, qx»e 
nunca supt) resjieiar a las hijas ds 
los trabajadores honrados-

¡vSoldados del pueblo! Ayude­
mos a todas cuantas faenas hay* 
que rea’i /a r  con la población ci­
vil ; de esta forma ganaremos la 
guerra antes y salvaremos cente­
nares do vidas en la retaguardia . .

leal, hoy haciendo refugios, maña­
na rt‘Ci>gien<ln aceitunas, y esa es 
la forma de que U>s snldados de la 
Prim era brigada, cumplimentando 
las iVdencs di- sus jefes, están di^ 
puestos a llevar sus armas hacia 
el enemigo, hasta conseguir la vic­
toria definitiva que tanto deseamos 
todos.

¡ Viva la Primera Brigada »

K1 íc«í‘’«(r de Zapador*} de la Primera Brigada

DEPORTES
El viernes se jngó un partido 

d e  fútbol entre d  equii»  del Pri­
mer Batallón y el del Cuarto de 

I Nuestra Brigada El i»rimer tiem- 
|H> concluyó con un cmi>at€ a uno. 
Se contendió a un tren exceaíva- 
meute violento. Nuestros tomeos 
no tienen, por otra parte, la tras­
cendencia de los partidos interna­
cionales, y hay algunos que lo ol­
vidan.

El match concluyó con un em­
pate a  dos. 5V)bresalieron en el P ri­
mer Batallón el medio Molina y 
el interior Sancho, y en el Cuar­
to. Madero y Mignelito.

*K1 arbitraje, muy deficiente.

EXPOSICION DE MURALES

Ki Íofíif transformado en rincón de lectu'-i
El día 21 del rorriente se iimu- 

g\iró la exjHwición de periódicos 
murales de la Brigada.

En un local, cedido generosa­
mente por un campesino del pue­
blo, aparecían unos 26 ¡«riódicos 
murales, cotresiHjndientes a 'as dis­
tintas Comi*aftías y Batallones. En 
general, el examen de los trabajos 
presentados acosa una manifiesta 
in tendóo de mejoramiento. Snbre- 
•nlcn como más uotab’es los mn- 
rñkf; de Sanidad y Zapadores En

U  '|K>rtada d c l loc a l aparecían «  

c o n ju n to  h a z la s  b and era s de la 

C . N .  T . ,  de I .  R  y  de la  J .  S .  U .
población civH ha visitado has­

ta  la fecha la exposicióu con ver­
d a d e s  interés- Figuran entre los 
pcritKÜcos de nuestra Brigada va­
rios murales do la ConfederacióD 
local y una fotografía de Durroti 
haciendo pareja a la efigie de Pepe 
Díaz, que ap a rcas  bajo el retrato 
del i>re*idente d« la Repóblic*
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PASAREMOS

Soldados y camposiaos en

U N  S O LO  FRENTE DE LUCHA

/t\ut'slrns Hri^tídns do Ayuda, en acci&nl

Nuestros 
soldados en 
la retaguardia

H e ido a posar un d(a a ...,  pueblccito donde se halla 
descansando el Cuarto Batallón de la Novena Brigada.

A mi llegada^ n>e extraña no ver el bullicio de los sol> 
dados que componen este glorioso Batallón* Un campe* 
sino está en la puerta de una casa. Me dirijo a 61 y  le 
p reg u n to :

—¿Dónde están los soldados que hay alojados en el 
pneblo ?

I<a resimesta, aunque trabajosa, por la vejez de este 
campesino, no se hace e sp era r:

—Desde que están aquí vau todas las mañanas a hacer 
instrucción a esa parte del p uob lo -^ ice , señalando ct>u 
la mano la dirección donde los soldados están instruyan- 
duse, ca}>acitándose, para cuando d e  nuevo vuelvan al 
comljatc derrotar más fácilmente al et.emigo.

La casualidad me brinda la oportunidad de hacerle al* 
gunas p regun tas:

—¿De qué forma tratan y cómo actúan los soldados 
con la poi>laci6 n civil?

—^Muy b ie n ; estamos lodo el

¡La aceituna es oro!
Nuestros soldados <^du día se unen más a la retaguardia. Los 

ejemplo? de ayuda práctica se multiplican.
A le construcción <lc rerugios, de obras defenHivas, de arreglo y 

limpieza «le los pueblos «londc deíM̂ ansan nuestras fuerzas, sigue la 
ayuda al campo, en la recolección de la aceituna.

Nuestras Brigadas de ayuda, cunsliluídas en todos los batallo­
nes, están actuando en los puebl«)s donde ya se puede recoger la 
aceituna.

Donde aún no t«> luin he«rhu s«í]u esperan el momento oportuno 
«le entrar en accí«>ii, contribuyendo de osla forma a salvar esta cose­
cha, que tiene este año un valor incalculable para nuestro pueblo.

Negrín ha diclu» que la siluaciúii económica de nuestro país es 
inmejorable, a pesar de las patrañas de la alia banca internacional.

Gracias, en gran parte, al esfuerzo de estos cam}>esinos, a los 
cuale.& hoy ayudan con enlusi.isnio nuestros soldados, nuestros país 
disfruta de esta situación.

Pero la cosecha de la aceituna, que este año se presenta esplén­
dida, va a aumentar aún más nuestras posibilidades económicas, va 
a aumentar, j>or consiguiejiie, nuestra fiuTza en el extranjero, nues­
tra potencia económica.

Por rs1«), ca<la sold.idu debe «larse cuenta, cuando <lescan.<<a, del 
inmi*n>w valor que su esfu«*rzo llene para nuestra economía, para 
nu(‘stra victoria.

¡Así tahibién m' ganan batalla.? al fascismo invasor!

Ei pico y lo pala, en monos de nuestros soldados, harán inexpugna­
bles las posiciones que ios fusiles defenderán

pueblo coQieutísimo de ver con el 
cariño y  el afecto que nos demues­
tran cuando nos hablan. K1 otro 
día fui a darles de beber a las mu* 
las al püón que está en la pl.'«za; 
allí había unos cuantos con unuh 
muchachas en conversación mien­
tras lleuúbati de agua stis cán­
taros ; entonces, u n o  de ellos 
$c acerca a mí y  tne p regun ta : 
«¿Qué hay, camarada? ¿Cómo 
anda esa tierra? ¿Se ha sembrado 
ya ?n Me lo dijo de uua forma, con 
tan ta camaradería, que i>or mi pen­
samiento pasaron veloces infinidad 
de ideds. Este es un verdadero de­
fensor del pueblo, dijy para mis 
adentros. «Sí, cam arada; la he 
sem brado; todo el esfuerzo de mis 
brazos alentará la guerra.» «.Así se 
lucha por la causa, como tú  haces, 
cam pesino; aquí estamos nosotros 
capacitándonos, preparándonos pa­
ra fuertes combates, los hombres, 
los soldados de la 11 D ivisión; en 
cada fusil va prendida la muerte 
del fascismo; en la punta de la 
bayoneta está la libertad de Espa­
ña ; en ellas, la defensa de vues­
tras tierras. No temblad a las ad­
versidades que se opongan en nues­
tro  camino, tened fe, confianza en 
la victoria .

Empieza a  oírse un ruido de mu­
chos pasos que nos hace volver 
la cabeza : allá, por una bocacalle, 
aparecen gallardos los soldados de 
la República, los que a pecho des­
cubierto y  a  punta de bayoneta, 
han derrotado en decenas de com­
bates ál enemigo-

—Miradlos cómo van, qué m a­
jos, qué contentos—dice, como ex- 
tasiado, este viejo y  simpático cam­
pesino—. ¿Siempre están así de 
contentos?—roe pregunta.

—Sí, camarada, siempre, hasta 
cuando la Incha es más dura.

H an  pasado todos los soldados; 
ha llegado el momento de marchar­
me. Un fuerte apretón de manos 
y  un  saludo con el puño en alto 
son la rúbrica de esta amena con­
versación, que ha sido para los dos 
fructífera.

MORANO

¿QUE QUIERES SABER?
por en ¡tar pora llenar estos an­
helos.

Con la ayuda di los milicia­
nas di' ¡a Cttllura, '»• nuestros 
comisarios, de nuestros jefes w- 
mos a ofrecerte, i'amarada sóida- 
rada, la ofH)riunidad de taber lo 
que ignoras,

/■{hé quieres saber?
Desde hoy mismo puedes for­

mular las preguntas que desetis.
Nosotros tr responderemos, 

desde esta nueva serción, que 
nace con el fin primordial de ca­
pacitarte.

.Nuestros soldados cada día 
quieren saber más. Esta es una 
de las grandes conquistas de. 
nuestro Ejército Popular. Capa­
citarse es el gran anhelo de nues­
tros combatientes.

Nosotros desde las colamnn.s 
de PAS.4Rt,M()S iHjmos a con­
tribuir a satisfacerlo.

Nuestros soldados pueden pre­
guntar sobre lo que ignoren, so­
bre cuestiones de técnica militar, 
de cultura general, de cue.uio- 
nes científicas, de historia, de U- 
teraíura, etc.

Nuestras páginas se abren de

Las calles del pueblo quedan limpias y alegres ¡>or obra de 
nuestros soldados

V’XV’.

Humor en las trincheras
E l  c a f é

Por ei sector de la Ciudad [/ni- versiiaria se pasé a nuestras filas un soldado del campo faccioso.Nos contó que el día anUs de pasarse, le dijo al jefe de los fuer­zas entre las que él estaba:
—Mariana tomaré café en la Puerta del Sol.
El jefe fascista, sin sospechar lo 

que había tras aquellas palabras, le replicó:
—¡Hombre, tanto como matia- na...f
Y, e/acltvam<^?ltc, a la mañana siguiente, el ex>adido se «fingía por el altavoz republicano a ¡os foséis-

¡ N a d a !

En nuestra División, el camara­da X-.. está en el senndo de "rans- 
portes, l/na noche oscura se es-

- -• . ...

tas, diciéndole al jefe sublevado: —¿Ye usted cómo Unía yo ra­zó* al decirle que hoy tomaría ca­fé en la Puerta dol Solf...

X
trelló contra una apisonadora que había en la carretera.Hecho una lástima, se ptasen- tó ante el jefe de Transportes de la División, contándole el acciden­te que l* había ocurrido. Cuando el camarada de referencia hubo lerminado de /tablar, U preguntó Angel:

—Bueno, ¿y del coche, quét N̂adO'—respondió aquél,
—/En/torabuena, hombre! ¿Con que no ha pasado nadat 
—¡No, qu$ no queda nada!...

Ayuntamiento de Madrid



PASAREMOS

1

¡Ni paz ni com prom iso con los 
que han vendido a España!

N A V A R R A
BAJO EL TERROR

HABLAN LOS 
VETERAN O S
Nuestros combatientes 

únicamente desean cum* 
p l i r  el c o m p r o m i s o  de 
aplastar al fascismo nacio^ 

nal y  extranjero

Veíoranos de lo Sierro, de noviembre en Ma­
drid, del Jaramti, rfí*_ fírunete... Desde el pri­
mer dio de nuestra lucha no conocen más que 
un compromiso', aplastar a los enemigos del 
pueblo, orro/ar de nturstro suelo a los invasores

Jamás** 
i>íce Típaaciacc  
S a n  M a r t í n

Contra «se rumor, contra esa 
proposición de uu abrazo de V'er- 
fa ra , cuyo padre generador liay 
<jnc buscarlo en el campo dcl fas* 
cismo iatem acional, se lia levan- 
todo airada y  dora ¡a protesta de 
nuestros soldados. Veamos en qti¿ 
térm inos expresan sus ansias de 
seguir luchando hasta borrar con 
el poder de sus fusiles toda huella 
de pacto con el enemigo-

Francisco San M artín cs un niu* 
ciuicbo alegre y optimista. V einti­
trés años. Se incorporó n nuestra 
Iticha cuando el sitio y rendimien­
to dcl cuartel de la Montaña.

—A mí, sencillamente, lo del

<juc les tuTcbatamos a costa de tau- 
u  sangre. Pactos, n u n c a ; compo­
nenda», nunca ; abrazos con nues­
tros eternos verdugos, nunca-

**SéMc c c n c i b a  lu- 
c h a r  h a s t a  vencer“ 
J o s é  IPérex E u n a e

A «ste segundo interrogado !e 
cogieron los diecisiete y  dieciocho 
años en nucsiros parai>etos. Se lla­
mé José Pérez Luque. líxpucsta mi 
intención, se adelanta a dc*cir:

— El que simpatice nada más con 
la idea del compromiso cs, nece­
sariamente, tm emboscado de la 
uqiiima columna». Entré nuestras 
filas yo no puedo concebir m ás que 
hombres que ansíen luchar hasta 
una muerte gloriosa o una victo-

Hoy tenemos un Ejército potente, más seguro que nunca de la 
victoria de nuestro pueblo, a pesar de las duras situaciones que 
puedan presentarse. Mientras no aplaste ni enemigo no plegara 

su iMindera de combate

compromiso me parece una mani­
obra sucia dcl enemigo, a la que 
tiene que reenrrir liara poner un 
paliativo, siquiera sea perentorio, 
a su inevitable derrota... ¿Acep­
tarlo?... De ninguna de la.s mane­
ras. Y hoy menos que nunca- Xos 
encontramos a dos pasos de la vic­
toria. Una debilidad o estas horas 
sería tan fatal como humillante pa* 
ra  nosotros. Una capitulación sig­
nificaría entregar a nuestros secu­
lares enemigos las conquistas re- 
votncionanas, las mejoras sociales

ría triunfal. Yo, camarada—aña­
de—, soy d e  Jaén, y tpnía bajo mi- 
gobierno una {Ksqnuña fábrica de 
yeso. La abandoné al empezar la 
guerra y me vine a empuñar el 
fusil, acompañado de mis tres her­
manos. Pues bien : m is diecisiete 
años no podían )>cnsar entonces 
que una guerra donde ellos han 
vertido tanta sangre obrera, pudie­
ra concluir con un vergonzoso 
abrazo de Vergara. Esta es la más 
cínica proposición que se  nos po­
día babor hecho- Piden árnica, aho­

ra que se ven perdidos y agotados; 
sería estñi»ido que por nuestra par­
te se la diéramos en otra forma que 
no fuera el empuje arrollador de 
nuestras armas. Ahora es cuando 
estamos más cerca de la victoria.
Y ahora cs cuando somos más tc- 
miblci, y más fuertes,

“Jmposlble p a e f a r  
c o a  el fasc ismo 

Q a b v io l  
U eonún

Eli busca de otra opinión, nos 
acercamos a  nn nuevo camarada. 
Se llama Gabriel Herndn Alonso.

—Camarada—me contesta—, no 
sólo me i»arcce inaceptable, sino 
q u e  considero bochornosa toda 
claudicación. No puede ningún tra ­
bajador pactar con un sujeto que, 
abusando de la benignidad de la 
República, s© rcbe’a  contra ella y, 
en una guerra fratricida y brutal, 
vierte a raudales la sangre precio­
sa de la juventud de España. ¿Vol­
ver a las jornadas de la esclavitud 
y  dcl hambre? ¿T om ar a los suel­
dos miserables? ¿Regresar a  los 
tiempos dcl paro forzoso, de las 
represiones sangrientas y lo» ase­
sinatos de la Guardia civil ? Jamás. 
Esta cs la sola ja lab ra  que debe 
sonar en los labios de todo antifa». 
cista. Seguiremos todos con las ar­
mas en la mano hasta vencer o  mo­
rir. nPasionaria» dijo una v ^ . : 
«Vale m ás morir de pie que vivir 
de rodillas». Lo de morir de pie. 
no cabe ahora, puesto que hoy más 
<jue nunca—la maquinación ver­
gonzosa del compromiso nos lo de­
muestra—tenemos a.scgurada la vic­
toria,

¿ Quién se atreverá a  golpear en 
los oídos de esto» soldados con 
la idea de un compromiso? Ellos 
lo han dado todo—lo están dan­
do cada día—, y no tolerarán 
que nadie se haga eco de es­
tas maniobras del fascismo inter­
nacional. Por esto, m ás seguros 
que nunca dcl porvenir, preiwraii 
sus armas para nuevos combates, 
dispuestos a afirmar con la fuerza 
do los hechos estas palabras ro­
tundas dcl jefe del G obierno: 
paz no puede imponerse con com­
ponendas, con compromisos o con 
mediecionesn.

i La paz la impondrán nuestras 
bayonetas I

E l mismo día dv la caída de Gi- 
jón—nos cuenta este camarada, cu­
yo nombre no damos por razones 
fácilmente coni¡írensibles—salía yo 
de Pamplona coa el decidido pro­
pósito de marchar como fues« a  la 
España leal y  acabar así de nna 
ver con la tortura de mi inseguri­
dad, de no saber cada día sí al si­
guiente caería en manos de nna p a­
trulla de Fa'ange.

I,as autoridades quisieron con­
vertir aquel día en uu w rdadero 
día de fiesta. Pero, en realidad, no 
lo íué. Las manifestaciones no tu ­
vieron a<iuel entusiasmo que entre 
los fasdslas produjo la caída de 
Toledo.

¿ A qué se debe el enfriamiento 
dcl entusiasmo de los fascistas por 
loa «nacionales» en una región co­
mo Navarra, verdadero feudo de la 
reacción española, dcl clericalismo 
cerril?

Más de 20.000 fusilamientos. 
Obreros y campesinos en la 

miseria
Se debe a  que la población ci­

vil, y entre ella obreros y  campe­
sinos cristianos, que habían sido 
ganados por el fascismo, se ve re­
ducida hoy en la España facciosa 
a una verdadera situación de mi­
seria* E l Ejército, por los pueblos 
de Navarra, requisa violentamente 
a los campesinos y a  éstos les obli­
gan a trabajar de sol a sol por un 
jornal de hambre. Por otra parle, 
ven que lo vida de los ciudadanos, 
aun de aquellos que no han tenido 
una participación antes en !a vida 
])oUtÍca, están al arbitrio de la$ pa­
trullas criminales de Falange. I.,a 
represión ha sido verdaderamente 
inhum ana. Más de IM.OOO íusda- 
m ientos se han registrado desde el 
19 de julio* E n pueblos de cuatro 
mil habitantes, como Mendavta, Ita 
habido más de 2 0 0  fusilamientos.

VA odio a los italianos 
invasores

Pero hay otras causas. Y es d  
odio, cada día más profundo, ha­
cia los invasores* Cuando nuestra 
ofensiva sobre Aragón, más de qui­
nientos camiones con fuerzas ita­
lianas cruzaron por sus carreteras. 
E n  los pueblos donde bajaban los 
italianos cometían atropellos con 
la población civil y trataban des- 
l»cctivamente a ¡as fuerzas espa­
ñolas.

Esto ba ido creando una atm('ts- 
fera de odio, que invade, más o 
menos pasivamente, a  todos loa 
pueblos. Los soldados españole* 
m uestran también su  descontento, 
al ver cómo m ientras ellos carecen 
de todo, los italianos, en cambio, 
son objeto de un trato  inmcjorable-

Kste descontento gana también 
n gran parte de los requetés y aun 
a  los mismos falangistas.

Mientras, los traidores que los 
han a b i» to  las puertas persiguen 
a cualquier manifestación de or­
gullo nacional ante los italianos y 
someten a los obreros y campesi­
nos, a todos los hombres honra­
do» a vejaciones y persecuciones-

E l paro existe con m ás profun­
didad que antes de la guerra. P«rn 
el fascismo quiere liquidarlo ha­
ciéndoles trabajar de sol a sol, por 
u n  jornal mísero, en obras estra­
tégicas* A sus compañeras quie­
ren tam bién obligarles a trabajar 
a  la fuerza para el E jército, cm 
tanto que las señoritas de Falange 
llevan una vida de depravación y 
de lujo al lado de los oficiales ex­
tranjeros.

Sin embargo, nada de esto pue­
de apagar la protesta sorda que 
penetra por todo Navarra y  que 
une a todos los hombres libres en 
un  mismo sentimiento de odio ha­
cia los extranjeros, hacia los trai­
dores qne han vendido a España.

•• j,

Eslos obreros van o se r  fusilados por las patrullas de. halan­
te ....Como ellos han caldo centenares de. millares de españo­
les honrados... ¿Quién se atreve a hablar en nuestro eampo de 

abrazar a los asesinos?

'i i Ayuntamiento de Madrid
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Cómo nos unimos 
a la población civil

Nuestra gloríoaa Diviaióo, que­
co taotísimas ocasiones pidió !a 
unión de todos los sectores anti- 
& sdstas. como U base más sólida 
l>ara lograr el triunfo dciinitivo so. 
hre nuestros enemigos comunes, 
ha vuelto una vez más a predicar 
con el ejemplo, y. como una mués* 
tra palpable de  lo que debe ser la 
unidad, se apresta en estos mo­
mentos a  una estrecha colaboración 
con sus hermanos campesinos, al 
ofrecerles su ayuda directa en los 
trabajos propios del campo.

I/OS brazos juveniles, que ayer 
labraban U tierra, hoy dedican to­
do su vigor a empuftar el fusil (li­
berador de un pasado de  opresión), 
que' habrá de redimirle de su an­
terior esclavitud cotidiana, al ofre. 
ceiie, con el triunfo, los reivindi- 
caejones propias de su trabajo rea­
lizado, ya que nadie es más digno 
de recibir el fru to  de la tierra que 
aquel que con su sudor ha sabido 
fecundarla. Por ello, am e la ausen­
cia de la juventud campesina de 
sus lugares de origen, y dada la 
imperiosa necesidad de dar comien­
zo a las labores agrícolas: siem­
bra, recolección de aceituna, etcé­
tera. nuestra heroica División no 
ba dudado ni un solo momento en 
aportar su esfuerzo magnífico en las 
tareas qne sean precisas, del mismo 
modo que lo hizo hace unos meses 
en el sector del Centro, durante la 
cosecha de trigo. Por ello, y comó 
nn eco feliz a  tal decisión, al crear 
las Brigadas d e  ayuda al campe­
sino, nos ba vuto , a todos sus sol­
dados, dotados de un  máximo cd- 
lusiasmo. aun en aquellos que, por 
pertenecer a la ciudad, y por la 
Índole de otras profesiones diver­
sas, han estado m uy al margen de 
los trabajos del campo-

Tam bién, conscientes del paj>cJ 
importantísimo que la fortificación 
representa e n  nuestras lucha, de­
bemos inestar nuestro esfuerzo su. 
premo en la construcción de toda 
clase de parapetos, que, en un mo­
m ento dado, p'itedan salvaguardar­
nos de posibles atactues enemigos, 
y de trincheras que, en todo caso, 
podamos ofrecer al fcscio como su 
tum ba más adecuada. Lleguemos 
a  la creooión de una extensa red de 
fortificaciones, en  lodos nuestros 
frentes, que nos asegure uoa ma­
yor efectividad combativa, único 
medio de llegar rápidamente a 
nuestro triunfo dedstvo.

Asimismo, nrge la creación in ­
mediata de toda clase de refugios, 
en los cnales puedan hallar cobijo 
y  seguridad el enorme número de 
niños, mujeres y  ancianos que for. 
m an la parte integrante de la po­
blación civil, y que no solamente 
DO cnn tsn tra  el menor respeto en 
nuestros enemigos, sino qne son 
las víctimas predilectas de I» bes­
tia fascista, que con morboso sa­
dismo siente el deleite de d a ta r  
sus garras repugnantes sobre la 
carne inocente de nuestros niños 
y mujeres.

Aunemos nuestro común esfuer­
zo en todas las tareas qne nos sean 
encomendadas por nuestros jefes, 
en la seguridad de lograr una pron. 
ta victoria.

i Loor y gloría a nuestra 1 1 Divi­
sión, que en todo momento sabe si­
tuarse a la altura qne la.s circuns­
tancias ex ig en !

M. LOPKZ MORENO 
De Ifl Tercera CompaHia del 
Segundo Batallón de ¡a No­

vena Brigada

m

La construcción de refugios para ¡a población civil es una de 
las preoiupoí iones de nuestros comhiuierUes de la retaguardia

Reforcemos nues­
tra unidad

.VuMtrei afirinles se capaeiian técnica menú. Ellos saben qui- así po- 
drárt denotar mejor el fasetsmo.

Un año y más hace que ya «»ta 
palabra se viene exhibiendo en la 
prensa y en m ítines; poro que, en 
realidad, no se ba becbo por ella 
exunto hubiera « d o  necesario. H oy, 
sin embargo, me encuentro impre­
sionado sobre este p articu la r; esta 
buena impresión obedece desde el 
día qne, con objeto de celebrarse 
el X X  aniversario de la Unión So­
viética y  el prim ero de la defensa 
del heroico Madrid, en U cual to­
mamos parte activa nosotros, 11 Di­
visión, claramente cómo la ideq 
de anidad se ve robustecida; aque- 
lias palabras que pronunció el ca­
marada de la C- N. T . y las que 
pronunciaron otros camaradas, es 
la línea recta que nos conducirá a

Camarada toldado
Hoy estamos atravesando un 

momento difícil de la lu ch a ; ello 
nos aconseja en poco tiempo ha­
cer una gran transformación en 
nosotros mismos. Tenemos que 
convertir en eje de nuestros co­
nocimientos los de técnica mili­
tar ; aprendamos todos los escon­
drijos de la ciencia m ilitar, unión 
de todas las fuerzas, sin distin­
ción de banderas, cobijándonos 
bajo una sola : b  de la patria, que 
está hollada por la avaricia ex tran . 
je ra ; para luchar contra una fuer­
za organizada y  disciplinada, como 
es la de nuestro enemigo, es ne­
cesario otra en idénticas condicio­
nes o  superiores, y  nosotros tene­
mos esas poribilidades (querer es 
poder).

Combatiente, acata !a d]Sc:i)Hna, 
propágala, que la de hoy no es im- 
pnesta con la pistola, sino la de 
tu  coucienrb de patriota

JOSE BEVIA 
Del Tercer Batallón de la Novena fifi- gado

la xtictoria. Todas, pero absoluta­
mente todas las organizaciones han 
de hacerse eco de las palabras ta­
jantes, pero justas, que «I Gobier­
no del Frente Popular dirigió por 
medio del gobernador de Aragón, 
que d i jo ; sQue esto no sea dema­
gogia, que sean hechos rápidos y 
concretoss.

La retaguardia no es sola b  que 
necesita reforzar la u n id ad ; nos­
otros, los combatientes, hemos de 
reforzarla ; ello tiene que ser incre- 
m?Biapd« la camaradería, el cari- 
fio, la fraternidad entre soldados y 
oficiales. AI soldado debe de me­
recerle un mayor respeto y  obe­
diencia sus Mandos, ya que éstos 
son hijos del pueblo, obreros co­
mo nosotros, pero que ellos tienen 
también el deber de velar por sus 
soldados, hijos , y carne del pue­
blo como ellos. Con esto se conse­
guirá más unidad, mayor cotni>c- 
netración, más comprensión y una 
alegría mayor para la lucha.

Si vanguardia y retaguardia sa­
bemos introducir esta hermandad, 
no tendrán campo los espías, los 
saboteadores; los aplastaremos en 
el momento que surjan, lograremos 
una mayor producción y  un senti­
do más grande de la lucha por la 
libertad c indcpendcocia de nues­
tra querida patria-

B. PIZARRO Del Segundo Batallón de la Novena Brigada

El analfa­
betismo

Todos deliemos contríbaii 
con el máximo csfiicrao po­
ra que no haya ninj r̂dn anal­
fabeta en nuestro Ejército, 
porque el analfabetismo es 
la rienda que más sujeta 
nuestra victoria, tan desea­
da por todos para que de 
una vez y para siempre vi­
vamos felices.

El analfabetismo, no sólo 
de España, sino de Euro­
pa, alimentado por el fas­
cismo, ha contribuido tam­
bién a que el fascismo in­
ternacional h a y a  pisado 
parte de nuestra patria.

Pero si todos contribui­
mos con el máximo esfuer­
zo en hacernos cultos, pron­
to serán arrojados, no sóh) 
de nuestro pais, sino de to­
dos los países donde abara 
oprimen y esclavizan.

¡Viva la cultura!
¡ Viva el Ejército del pue­

blo!
■XNASTASIO ARLAS 

.Soldado del l'uarto Ba­
tallón, Secunda Compa­

ñía, Novena Bridada

C u id a d  el fusil
Aquel soldado que no limpta 

su fusil debidamente, y que al­
gunas reces lo hace porque, se 
entera de que va a haber reñiste. 
no se le puede llamar un Imen 
soldado, ni tampoco un buen ce 
morada.

El fusil debe ser el espefo 
donde brille nuestra im agen; ól 
es nuestro esperanza, el porve­
nir que soñamos; de tí depe»̂ 
de nuestra vida.

Espero que de vosotros saldrá 
la iniciativa y que constantemen­
te estén limpios; de su cuidevio 
depende la victoria.

JULIAN SANCHEZ 
Delegado 1.‘ Compañía.

Primer Batallón

Los campesinos quieren a 
nuestros combatientes, pues 
saben que éstos defienden 

sus tierras y su libertad.

Ayuntamiento de Madrid



basaremos

.  . .  t u

N I  P A C T O S  
NI CO N VEN IO S

Hay UKlavi. parsonaa ,ua si.n.ea cieno
.le nuema lucha; que ,.ien..n ..munar la guerra d. for

aia poco favorable para noaolroa... i a ,
^ . l ie  .lue se .úenta anlifasclMa y amaulc de la l.la-.rtad d, au 

pueblo puede ,-nsar en un paco, en un convenio con loa .pre. cobar 
d T f  iraidoramenle vendieron nueairaa riqueras nueatro suelo a unas 
ooteneias extranjeras. Ninpin español honra.lo, conacicnle de su. 
^ r e s  i>oíilico¿ debe pensar otra cosa que no sea el aplastamiento 
Í  vestios enemigos: ^rque todo el que haya v.»^ n uesu»- ^  
dades indefensas destruidas, nue»tn.s museos "“" " f
umjo«s joyas artUacas deshechas, ha de tener una sola tde^ un «.lo 
twnsan»icnto: aoiquilar cuanlo antes a los traidora.
"  Tu- l-eml .sentido muchas ve.es correr la sangre de nu.^ 
ous henéanos por lo. cam,»s de batalla: los que sufrimos tortura., 
y privaciones por mantener una idea sagrada, luminosa, no P®''™"' 
dLdicar .-n .Sos momentos: no podemos doblegamos ante el yugo 
fatal .leí fascismo: nu.«tros hermanos exigen de nos..tros vengan- 
J  l-or el pacto con el enemigo, cualquier clase de convenios 
non a  significarla para nosotros un retnarso enorme, giganlescm en 
la m areS victoriosa hasta la emancipación. El único compromiso 
que debemos adquirir, de.sde ahora, desde siempre, '•>7;
mi y rápido aplastamiento de las hordas fau-islas eapitanea.las por
Franco. _ ,

jViva el Gobierno del Frente Popular!
,Viva el Ejárcito del Pueblo' ^

/)r Trnitsmisionfs

Hiiesin unídDil con In tetníunriiin

S o l d a d l e
p o p u l a r

i Va poía ta tropa, madrol 
Son loí soído4c$ dfil puoblo, que por Hoxolros corabaien Mirad qué tranquiles van. con fusil y cerreaje, y a posar ds ir a ¡a guerra, muestran risueños semblantes 
/ io n  los bifes del traba/c a los que ¡lama su madre f ;Son los parias de la tierra que por España se batenf ¿yordad que me enliendes. madre? ¡Hasta aquí fueron feliees, 
ol calor de rUí kogarest Sólo trabajo pedían para eompensat sus males, y ellos itetnpre perdonaron al que pretendió ultrajarles.¡Pero esta vez no hay perdón! ¡Se acabaron los ultrajes!Es lo podrido de España que se ha convertido en educe*, y, como a tal, a extirparlo con sus bayonetas salen.¡Es la carroña extranjera!, 
carroña vil y cobarde, que marcha tres del cencerro 
de dos chulos criminaUs fDuras serán ¡as batallas/Pero, no h dudes, madre:;El triunfo será de España!Y en el mañana triunfante, cuando, acabada la guerra, la pas reine en iodos partes, la tierra hispana, orgutlosa, 
ofrecerá su sonrisaa quien antes le avudareY sus hijos, orgullososde haber vertido su sangre, trabajarán sin descanso para hacerla nueva y grande

B

Estos mitos de .Madrid kaa sufrido el horror de lo rrretraUo foccio- 
TÑuestro Dérrisidr, les ho regalada equipos de fdthol poro se 
coarervea fuertes y touos. d r ir t ie ra .  a  la *» '7®  *  ^  comondonte Poto, el coruUorio T e r rd . y uu ofreusl de lo DrmtsSs,

No pasará el fas» 
i cismo invasor

¡P asa  nuestra heroica 11  B m - 
aión ! M itad loa sombUrntes de sus 
soldados, curtidos por el sol de to­
dos los cam iu» . Vienen de las 
trincheras, de ofrecer sus pechos 
de acero, ante los qoe se estrellan 
los desesperados caíuerw» del d ra­
gón fascism, poniendo a cootribu- 
ción todo su enlusiaOTo, no exento 
de sacrificio, para defender una

Por un Ejército culto
. . . . . . ____ .X e.i.io  oi.mMfM en ta esclo"

Nuestros soldados arreglan las caUes del pueblo.
Después <k unos in te resan te  

«jcrdckw miUtares—qu« se reali­
zan diariaroeuie— , el Segundo Ba- 
talI6 n hace alto en un  pncblecito 
de k  retaguardia para reponer fuer­
z a .  La plaza de este pueblo te  ve 
invadida por nuestros bravos com- 
batieutes. Hombres, mujeres, ni- 
Ros. salen de  todos los rincones, 
con nna sonrisa ingenua en los la­
bios, con una frstóe amable para lo* 
acidados que defienden hcroicainen- 
Se sus hogares y sus tierra.«i- Y to­
dos junto#, hermanados en ese 
abrazo espontinao, cordial, pasan 
los instantes precisos, mientra.* lle­

ga de nuevo la hora de salir de 
nnevo al combate*

Hemos visto al alcalde, al maca- 
tT»> de «íscucla, a  loe representan­
tes de partidos y organizaciones 
poUticos, a obreros y  campesinos, 
charlar animadamente con los hom- 
bres de la 100 Brigada, que tan  al­
ta  saben i>oner su bandera... Y, 
al partir éstos en busca de su des­
tino todos los corazouw guarda­
ban \ in  pesar hondo, que nos hizo 
comi»rendcr ?a alegría proporciona­
da con nuestra presencia.

R 1 pueblo simpático d e ' no ol- 
I vidará fácilmente a Um soldados 
I dei Segundo Batalldo

.\fuchos camaradas, después que 
dejan las trinchera» pora venir a 
la retaguardia a descansar, no se 
preocupan de estudiar, de asistir 
a las* clases j>ara analfabetos aque­
llos que no saben leer ni irscribir. 
ni a las cUse» más avanzadas aque­
llos que ya tienen algunos conoci­
mientos.

Esto, a mi juicio, e s  señal de ne­
gligencia por parte de los solda­
dos que así proceden. No saben 
esos camaradas qne si ellos no se 
preocupan de aprender, aporte de 
perjudicarse ellos mismos, facili­
tan al enemigo fascista un medio 
para atacamos, diciendo que los 
íoldado» de! Ejército Popular son 
incultos.

Kn el ejército fascista predomina 
la incuUuTo. E l soldado es allí un 
autóm ata v no un hom bre que ac- 
tiie con pleno conocimiento de lo 
que hace, como en el Ejército Po­
pular, y. particularm ente, en nues­
tra  gloriosa 11 División, en que 
los soldados no hemos salido una 
»ola ve/, al combate sin saber ha­
cia dónde nos dirigíamos. U  m e­
jor arma de que *  vale el f a s a ^  
mo psra manteoer a la mitad de

los españolea sumidos en U escla 
vitud es la ignorancia. Ellos sa- 
beii qne el día que esos espuflo- 
les posean lina mediana cultura y 
que con ella, sientan el deseo de 
vivir mejor de lo que hasU ahora 
lo  han hecho, ese día su pretendi­
da hegenumía se viene abajo.

La España leal, dirigida f^ir 
nuestro CKibieroo de Frente Popu 
lar, ha dado ejemplo al mundo de 
lo que es una verdadera demexTO- 
cía. H a desterrado el analfabetis­
mo de gran námero de lo* compo­
nentes de su E jército ; lia cr<»dü 
gran i.ñmcro de escuelas ; los obre 
ro* tienen iK^sibilidad de a sist^  í 
lo* Institutos V a las Universida­
des.

Vosott»»* b-s combatiente* del 
Ejército Pojuilar, tenemos las Mi­
licias de la Cultura, que con sn 
callada pero muy eficiente labor, 
han acabado con el analfabetismo 
casi de rafz. Contribuyainos. asis­
tiendo a la* clases durante  lo* 
mentó* de descauso, a hacer^ dv 
nuestro E jército P o p u b r un f-.jé 
cito culto y. por lo mismo, potente

yo

causa justa, como es la consecu 
ción de sus libertades

Pero no luchan »o!amente por el 
triunfo  de este ideal. »ino también 
pOT la independencia de nuestra 
patria, cuyo suelo pretentc hollar 
la phmU del invasor

Vienen los combatientes del fren­
te  para vivir contigo, pueblo ab­
negado y  hero ico; vienen a tu  la 
d o  para que les ayudes a  olvidar 
las amarguras y sinsabores del 
combate ; para que les des un  poco 
de tu  alegría, de tu esperanza, 
para que te acuerdes de los que 
quedaron allá defendiéndote a tí y 
a  tu s  hijos, víctimas inocente» de 
H it’cr y de Mussolini

Ellos saben, pueblo sufrido, tra 
Itajador, que tó  eres noble, gene­
roso, y  no olvidas a los héroes que 
regaron tu roclo con su sangre en 
defensa de la independencia de 
'm i« tra  patria. Kilos saben que 
-.uestra» mujeres son ejemplo da 
heroísmo y de amor patrio.

Por eso. los combatientes de la 
100 Brigada están seguros de q«« 
el corazón de su  retaguardia lat» 
al unísono de los corazones que le 
U te n  en ’a* trincheras, y te i>ro- 
m eten, al contar con tu apoyo, que 
el fascismo no pasará-, que pronto 
la aurora diáfana y esplendorosa <k 
la  victoria anunciaré un n n w o  día. 
en el que briUe el toj de la Uber 
tad  y «le la justicia.

M ientras tanto, pasa la 11 Divi 
sión, dejando a aws espaldas una 
estela de luz y de esperanza.

JO SE  l i n a r e s  
Wiliciaae de la Cultura

rki- Ayuntamiento de Madrid



El nropaiador de bulos ee uii aliado del fas­
cismo. ¡No vacilemos en localizarle! Así pres­
tamos un gran servicio a la causa. ¡Todos 

vigilantes! flÉSAKttOS
Los Gobiernos democráticos vacilan. Pero kxs 
pueblos libres del mundo están a nuestro lado. 
Los trabajadores de Chile amenazan con la huel­
ga general si su Gobierno reconoce a Franco

N ota
n a c i o n a l

Unidad y le en la victoria.
Ei prê dtnU Gobierno ha 

Juntado largamente con los periO‘ 
distas sobre lodos los problemas de 
la guerra, IamIo en el frente como 
en la retaguardia. En todas sus de- 
etaracioncs queda bien patente que 
la victoria será para nuestras ar- 
wMS y que nos encontramos con 
fuerza, medios y organización pu­
jantes para arrostrar todo cuanto 
la guerra nos traiga, hasta el aplas­
tamiento definitivo del fascismo. 
El doctor í̂ egrin dijo eque nos en- 
eonlramos en condiciones de soste­ner económicamente la guerra aun- 
que ésta durase aHos». Y hacía 
también resaltar, como dato, no ya 
de simple curiosidad, sino como 
[significativo de otras muchas co­sas que se queda uno atónito de la escasez de gastos de nuestra 
guerra si se compara con los de 
la campana de Afarruecos del 
aiío 1921.

El Cobiemo ha aprobado un de­creto regulando el funcionamien­
to de los rH bunaies en juicios su- 
marfsimos con penas muy severas 
contra los derrolislas, bulcsioe y, 
directamenlo, hoy, contra loe que 
hablan de compromisos, pactos o 
armisticios, bulos que van encami­
nados a tratar de quebrantar la moral de la retaguardia-

El mimstro de 1* Gobernación, 
en una larga y sustanciosa orden 
circular a lodos los agentes a sus 
órdenes—̂  In que dice, de una 
manera categórica: nSólo recono­
cemos uno posibilidad de paz: lo 
victorias—, da normas y excita e¡ 
celo de tos agentes para descubrir 
a ios enemigos que tenemos infil­
trados en nuestro campo, que, con 
el arma del derrotismo y tratando 
do provocar ¡a depresión moral y 
la duda, trabajan para Franco. Es­
tarán oxpuíptos a los mismos ri­
gores legales que ¡os que cometan 
delitos de espionaje, sabotaje y 
traición.

La U. G. T., más unida que 
•unco y dispuesta a acabar con los 
escisionistas, en la última reunión 
de la Comisión Ejecutiva, ha hecho 
constar la voluntad de los traba­
jadores dé la gran sindical de que 
la guarra no puede terminar míen- . 
Sras no quede afirmada la inde­
pendencia de España y aplastados 
nuestros enemt^o^, manifestando 
su identificación absoluta con el 
tiobierno del Frente Popular.

En la última reunión del Go­
bierno, el día 27, éste, demostran­
do con eUo que ve en la unidad 
una de las condiciones de nuestra 
victoria, ha reconocido la Comisión 
Ejecutiva de ¡a U- G. T. última­
mente elegida y aprobada Por .el 
Comité Nacional, que preside el 
camarada González Peña.

Unidad y fe en el aplastamiento áel enemigo: éste es el ambiente 4e la F.spaña republicana.

Nuentros coini§ario§
En la Prensa» en lo» partes de 

guerra, en las radios facciosas, 
el comisario de guerra de nues­
tro Ejército Popular ha tenido

conquistarse entre nuestro pue­
blo no es el resultado de un rt- 
clamo o de una fanfarroneríi, 
sino el justo precio que se mere-

X

^r, o, m,mc .r, rtlrcadtr., ¿¡a, „„  „
vo <1.  abntt-¡ctin, de lacrific.̂  p.,ea lodos los soldados ; a eUos se debe, en gran paste el haber podido jo,',as este Ejircilo pótenle, disc. puñado, seguro, que hoy poseemos

siempre su “lugar de honor' 
por los insultos» las blaslemias 
y tal vez — obligados — algu­
nas alabanzas. El cariño ejue el 
comisario de guerra ha sabido

POR UN GRAN 
“PASAREMOS"

Para encauzar ’a marcha de núes 
tro  jicriódico, fué convocada |»or 
la kcdaccicm uua reunión de comi­
sarios y  corrcstKiusales de ÜriKada 
y  de Batallón-

Üaiiliago .\lvarcz, coraisano de 
nuestra División, expuso t-¡ objeto 
de 3a reunión y  destacó la imjsor- 
taocia de nuestro periódico couto 
arma eficaz de los comisarios.

Nuestro director, camarada Sán­
chez Vázquez, señaló i-u su infor­
me la necesidad de qui- uüestro j»e- 
riódico refleje la vida de la Divi­
sión y  de que aborde los i>roble- 
m as nacionales c imeruacionales 
ateniéndose a *as característica» 
propias de uua unidad militar.

lutervinjeron activamente, a  lo 
largo de la discusión, los cantara­
das Sevil y IBarcia. comisarios de 
la Prim era y  Novena Brigadas; co­
rresponsales de  Brigada, comisa­
rios de Batallón, etc.

Del desarrollo de la reunión sc 
desprenden, entre oirrw, los si- 
guientes acuerdos:

JUas páginas de las Brigada» de­
ben reflejar más la rida  interior 
de las mismas. Da colaboración «le­
los soldados debe orientarse en el 
sentido de que ai>ortcn solucione» 
e  iniciativas, a través de una crí­
tica constructiva de ios problema.s 
que tiene planteados su Compañía, 
Batallón o  Brigada.

Deben huir de tratar temas ge- 
ncrales que no aportan nada nuevo- 

E n general, el periódico debe li­
garse cada ála más a los soldados 
y  los soldados a su periódico, para 
quo ésáí pueda ser, dentro de nues­
tra  División, u n  arma eficaz en la 
lucha contra loa invasores.

ce por su trabajo» por su abne­
gación» por su sacrificio.

Fue la Prensa reaccionaria y 
cotiMírvacJora inglesa la que ini­
ció una campaña en contra de 
nuestros comisarios de guerra. 
Fué ella la «jue para iustifie.ar la 
actitud de su Gobierno iiaeÍA 
nuestra guerra, emfjezó a hablar 
dcl (.iomisariado tle Guerra o«- 
mo “nn (Juerpo adniínístralivu 
de tipo soviético que revolucio­
naba nuestro Ejército”. ¿Por 
que?

Nuestro Ejército, qu*i cítá 
formado |x»r ti pui'blo» que rea­
liza la política «leí Frente Po- 
pulai, es invencible y el puellu 
español está seguro de la victo­
ria. En el momento que a esl© 
E^-rcilo se le quitara su '•onle- 
nido profundamente popular y 
revolucionario, se le embalsama- 

el cerebro, o sea se le quita­

ran los comisarios de guerra, 
este Ejército perdería el comba­
te. Y esto es lo cjuc quiere el 
conservador inglés que ya ha re­
conocido exiraoficialmente el Go­
bierno de. Franco. El quiere que 
la guerra termine lo más pron­
to posible y con la victoria de 
Franco.

No queremos alabar a los co­
misarios. Para conocer su labor 
lo mejor es hablar con los je­
fes militares, con los soldados, 
con los pueblos de la retaguar­
da de los frentes, y con los que 
esjín ui cllo .̂ Ellos dirán lo 
que piensan.

Nuestro Ejército está forjado 
sobre una moral revolucionaria 
de combate. Esta moral la for- 
ma el comisario «le guerra, el co. 
laborador más fiel del mando 
militar, el realizador más valio­
so de sus órdenes, el verdadero 
y genuino representante del Go­
bierno del Fn-nte Popular den­
tro del Ejército.

Sus llamamientos, la prensa 
ordinaria militar y la de la trin­
chera, los Hogares del Comba- 
•’enle, las Bibliotecas, la lucha 
contra el analfabetismo, la crea­
ción de las escuelas para la edu­
cación técnico-militar, el tener 
las tropas al corriente de lodos 
los acontecimientos, el fortalecer 
la autoridad dcl Gobierno entre 
cl Ejército, es, orincipalmentc, 
obra suya, obra difícil y que él 
realiza con entusiasmo y abne­
gación.

Franco odia a nuestnis comi­
sarios. Io)8 que logra hacer pri­
sioneros son fusilad«)8 inmedia­
tamente. F..a reacción inglesa 
odia a nuestros <X)misarii>s, a es­
tos hombres conocidos o desco­
nocidos que nunca iian renega- 
<lo la consigna heroica de Bel- 
nionle: “ser los primeros en 
(imnzar y los últimos en retro- 
:eder."

Nota
internacional
Reconocen su fracaso

Cofih'iitíatt las visitas. Los diri. 
gentes franceses ChauUmps y Del. 
bos van a Londres, ¡nglaicrra se 
apresurará a tranquilizarlos. Aun 
que se baya hablado de concesio­
nes a Alemania en ¡a entrevista de 
Lord Halifax a Berlín, en ¡o$ 
círculos británicos niegan que /«• 
glaterra piense reconocer a Fran­
co. Por otro lado, se asegura que 
concederá un empréstito a Aus­
tria, en contra de lo que desea Hil- 
ler. También, que en los tratados 
comerciales que ka de concertar 
con los Estados Unidos, tiene la 
intención de anexionar a Francia. 
Esto, desde luego, no demuestra 
guio la reacción inglesa defe de 
Pensar en sus intereses y «n lo 
que tienen de común con los fas­
cismo alemán e itolíano; pero, por 
«1 motnenta, expresa tal vez un 
abandono de su política de aleja- 
miento de Francia y acercamiento 
a Alemania.

El embajador de España ¿n Lon­
dres que ha venido a entrevistarse 
directamente con el Gobierno, no 
ha negado tos rumores que circu­
lan por el extranjero respecto a 
un arm irltcic. Pero ha asegurado- 
que tienen un carácter completa. 
mente definido de maniobra fas­
cista de tipo internacional, como 
lo es todo el desarrollo de la gue­
rra en España, sobre todo en los 
úHimd¡,r meses. nDesde luego—ha 
asegurado—, nadie en España, des 
de r i  Gobierno al úllimo ciudada­
no, puede pensar en semejante 
desatino, y cada vtz me afirmo 
más en ru  carácter ~dc maniobro 
fascista, a la vista, en este conloe- 
lo mío con los combaliertlOf dt 
nuestra Fíí»aiio, de su polencia y 
del desarrollo nacional en iodos sus 
aspectos.» El fascismo empieza así 
a reconocer públicamente su fra­
caso en España,

cerebro, o sea se
— ^ ^ ^ ^ T ^^TTmnanann  > 1 0  0 0  loi juQuit .  i .  u .

Hacia la unidad inferna 
cional de los Irabajadores

PALIAREMOS ejt t‘l pnriódicQ querido por nuestros solüiulos, por- 
que ven en H su propio periódico

En Moscú, se ha formulado el 
acuerdo regulando la.x relaciones y 
¡a comunidad de acción entre tos 
Sindicatos soviéíicob y la Federa­
ción iSíndícaí /nlernacíonaf de 
AmsUrdam. !m conversaciones v 
los termino» del acuerdo, que ha 
sido concertado, en representación 
de ambas sindicales, por Jouhaux 
y Schvernik, se conservan en *t 
secreto, por el momento, aparte de 
la conveniencia pata aumentar ju  
eficacia, hasta que seon ratificadas 
por los Consejos directivos de am­
bas entidades.

El frente fascista y sus ramifi­
caciones en algunas potencias dr 
mocrálicas. vacila. El frente de los 
trabajadojes y de los dcmócratm 
del mundo se refuerza y marcha 
hacia una sólida wnicfaci.

Ayuntamiento de Madrid




